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El súbito incremento de población de algunas regiones-cons-

tituye unos de los hechos más sobresalientes del mundo actual. 

Para explicar este incremento se han propuesto varias teorías. Al-

gunas tratan de explicar el fenSeeno a partir de las característi-

cas económicas de grandes regiones o de grupos sociales (desarrollo 

vs. sub-desarrollo, agricultura vs. industrialización). Otros par-

ten del proceso de toma de decisiones reproductivas que se toman 

a nivel individual o del grupo familiar. 

La teoría micro-económica de la fecundidad ejemplifica este 

segundo grupo de teorías. Esta teoría asume que el niño ruede en 

algunos tipos de sociedades aportar a la economía familiar, es de-

cir que tiene un valor económico el cual influye sobre las decisio-

nes reproductivas de los adultos. r!ásicamente esta teoría afirma 

cale el nilo aporta a la economía familiar cuando tiene las oportu-

nidades para hacerlo; estas oportunidades ,están determinadas por la 

clase de actividades económicas que prevalecen en la sociedad v por 

el nivel económico de los padres. Este artículo muestra que las 

oportunidedes de contribuir e la economía frie:Mar est4r ligados 

a las actividedes económicas prevalentes en la sociedad, pero que 

estas actividades requieren ser redefinidas. Por otra parte el 

artículo tiene el propósito de mostrar tarHión que les oportunida-

des de perticiper en la economía familiar no siempre están relnrio-

nadas al nivel económico de la familia. 

e continuación se revisan con nevor detelle algunas de ler,1 su-

puestos de la teoría ricro-ecortlica Ce la fecundidad. -- (11Ier 5) 

cereldera sólo dos tipos de ecenorfa prevelentest las de las Rocíe- 
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dales agrícolas y las sociedades industriales. A partir de ello 

considera que la contribución económica del niño es mayor en so-

ciedades agrícolas que en sociedades industriales ya rue "(1) los 

grupos familiares, siendo las. unidades principales de producción 

en las sociedades agrícolas, necesitan y facilitan la contribución 

no remunerada de los niños; (2) la variación estacional en la donan-

da de rano de obra en sociedades agrícolas hece necesario que los 

niños entren en la fuerza de trabajo a terprana edad; (3) un en-

trenaniento prolongado, necesario para la participación efectiva 

en la producción industrial aleja a los niños de la fuerza de tra-

bajo en las sociedades industrialest (1976: 5). Foffnan y Hoffran 

(1973: 59) acregan rue "... la ayuda del nifn (en Arcas urbanas) ee 

renos esencial; es decir, que el ingreso del campesino puede depen-

der de sus hijos, mientras que el ingreso del trabajodor asalaria-

do, por nuy pequefio que sea, es independiente de los esfuerzos de 

su familia. De acuerdo con lo anterior en las sociedades no aerl-

colas, entonces, se dificulta la participación del niño en la eco-

nomía familiar; en las sociedades agríenles, por el contrario, es-

ta participación no sólo se fecilita, sino que as necesaria. 

Esta división entre soélededes agrícolas e industriales se 

considera demaeiado general. Las diferentes sociedades agrícolas 

(y los grupos familiares dentro de éstas) pueden depender de dis-

tintos productos, y éstos pueden determinar la cantidad, la forma 

y la secuencia de las actividades que realizan los individuos. 

Contrastemos, por ejemplo, el cultivo del maíz y del café. El 

cultivo del raiz se renueva afo con a' o, rie•ntras rue les cafetos 

constituyen un cultivo pereanente. ;:ste hecho por sí solo influye 



en el ciclo anual de actividades de los individuos, pero nos in-

teresa aún otro factor: el niño pequilEo no puedo fácilmente ayu-

dar en le limpia.. la siembra y la cosecha del raíz, pero sí puede 

ayudar a cortar el fruto del café. 

El pertenecer a una comunidad industrial tampoco excluye la 

poribilided de eue los nifice colaboren económicamente con sus fa-

milias como se ejemplifica en los trabajos de Lewis (1959) en la 

Ciudad de México y Jacobs (19(E) en. la  Ciudad de Guatemala. Por 

otra parte la clasificación en sociedades agrícolas e industria-

les deja a un lado categorías económicas importantes como el co-

mercio, la artesanía, la agricultura industrializada y la distin-

ción entre agricultura de rubsistencia y rercado, que pueden ser 

relevantes en la participación de los niflos como fuerza de traba-

-io. 

El nivel económico de la familia también ha sido considerado 

en la teoría micro-económica como una variable importante en la 

participación del ni5o a la economía familiar. Liebenstein (ci-

t3do por rag 1'i6: 3) hipotetiza que "con un incremento en el in-

greso per cápita, el valor de los nifoc, como bienes de consumo, 

permanecen más o menos estable, mientras eue su valor como parti-

cipantes proiuctivos y toro fuentes potenciales de seguridad (en 

la vejez) declina, sin embargo, a una tasa algo diferente". Esta 

lor,pótesic rugiere oue loe ni5os do escasos recursos participarían 

rde en les activi'lader ecen6eIcas que los niFos de faeilias de 

melte-es recursos e:cora:icor: al contribuir, el oro de menores 

recurres econóelcoe puedo incrementar el ereee7ueeto feeiliar. 



niveles rás altos de ingreso, lo que puede contribuir el niro al 

presupuesto es minino: se manda al niño de familias de mayores 

recursos a la escuela, debido a que su capacidad de contribución 

va a ser mucho mayor después de haber asistido a la escuela. 

Sin embargo, no siempre se puede equivaler los niveles de 

ingreso de las familias con el grado de participación del niño en 

las actividades econbricas o eón su asistencia a la escuela. Jacobs 

(19C8) en un estudio de niños en una barriada pobteede la Ciudad 

de Guatemala no encontró diferencias asociadas al nivel económi-

co de las familias en cuento a las actividades económicas que rea-

lizan los niños (1968:22);tambión encontró que no existen diferen-

cias en cuanto a la asistencia escolar (196S: 199). 

En la teoría micro económica de la fecundidad se sugiere que: 

1. El niño de comunidades agrícolas asiste renos a la escuela y 

participa más en las actividades económicas que los niños de 

comunidades en los cuales la actividad económica principal es 

de naturaleza no acricola. 

2. El niño de familias de escasos recursos particira ras en las 

actividades económicas y asiste menos a la escuela rue los 

niños de familias de rayeres rccursot. 

3. Corolario de lag lipótesis anteriores, el niro que participe 

mas en actividades económicas, asistirá menor a la escuela, 

y por el contrerfo, el niño que asiste mae a la escuela, par-

tic:te:Iré L'erc, en ectividedes productivar. 
La discutí& anterior y los datos cue re presentan n conti-

nuación ralestran la necesidad de reeeaminar reto:: peetulneos de la 

tr oria eicro-ecenle.Sce y les conclesiener a ler rue re llega. 



Los Datos 

Loa datos utilizados para este estudio fueron proporcionados 

por el Instituto de Nutrición de Centro Fanática y Panamá, inciT1  

y forman parte de un estudio más amplío sobre el uso del tiempo 

de madres y nifios con hermanos en edad prealcolar. 

Para el presente estudio se seleccionaron tres comunidades 

guatemaltecas con diferentes niveles de esaccialización agrícola 

y se procesaron los datos concernientes a las acttvidader reali-

zadas por los niflor de diez a doce auttos,y los ingresos de sus fa-

milias. 

Las comunidades: Las comunidades estudiadas se escogieron con ta-

:e en la clase de actividades prevalentes en ellas. Así San Juan 

y Espíritu Santo, acabes aldeas en el Departamente de ri Progreso, 

al oriente de la República, son fundamentalmente productoras de 

raiz y frijol. Sin embargo, en Espíritu Santo se ofrece una va-

riedad de actividades secundarias, que no se encuentran en San 

Juan. El tejido de palma, por ejeaplo es practicaao por un 63.5% 

de lea fariliar en Espíritu Santo (Mejía Pivaral 1972: 133), y 

existen rucras posibilidades de trabajo asalariado (corte de cLile 

y taLaco, reaadlos, etc). 

San Juan, por el contrario, no ofrece esta variedad de ocupa-

ciones secundarias. l'ay una peque:71a industria de tino familiar en 

la ela'aoración de lazaz y pitar para la venta, pero or realizado 

uSicamente por el (.1 % de las fenilias Pivaral 1972: 133). 

561c las familiar de reyoras recurran económicos practican el 

cultivo y procasanieato da yuca ve CP ae nacesita una 11J:11177i li^ 
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dad de tierra, y los implementos para su procesamiento no están 

al alcance de todos (Mejía Pivaral 1972: 134). 

San Antonio, una de las colonias de San Miguel Petapa, a po-

cos kilómetros de la Ciudad de Guatemala, es una comunidad seni-

urbana. El 75% de los ingresos de las familias estudiadas en esta 

comunidad provienen de trabajos asalariadós: albañilería, herrería, 

recSnica, choferes de camioneta, etc. Ninguna de las familias es-

tudiadas obtuvieron ingresos por la venta de sus cosechas, aunque 

un pequero número de ellos si trabajan en sus tierras. 

Actividades: Las actividades que realizan los nimios se dividieron 

en dos grupos: las actividades económicas o productivas, y las ac-

tividades no productivas, específicamente la asistencia a la escue-

la. Las actividades económicas comprenden las actividades de man-

tenimiento de hogar y las actividades directamente productivas. 

:Sas primeras incluyen el preparar comida, cuidar nifos, hacer las 

compras, acarrear agua y lefia, llevar comida a los familiares que 

trabajan en el carpo, y remendar o planchar. El trabajo agrícola, 

la venta de productos, y el trabajo remunerable realizado dentro 

y fuera de la casa constituyen las actividades directamente produc-

tivas. 

Irga-ano: ri ingreso monetario de las familias estudiadas incluyen 

no sólo el ingreso anual del jefe de familia sino tarbión el de to-

do el eruno familiar. Debido a rue ro todas las familiar de las 

tres comunidades reportaron sur ingresos se excluyó del análisis 

un 21 de ellas en Espíritu Santo, un 8/ en man Juan, y un lii en 

fan Ya:torio. racista por tanto al ries -o da ella haya un sesgo en 
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los resultados, el cual no puede ser evaluado aquí. 

En las comunidades que dependen de una economía de subsisten-

cia (San Juan y Espíritu Santo) en general el ingreso ronetarlo de 

las familias es mucho nenor que el de San Antonio, donde la pobla-

ción depende en su mayoría ds actividades asalariadas. Debido a 

estas diferencias no en conveniente comparar los segmentos de las 

comunidades en cuanto a nivel de ingresos. Una comparación entre 

los segmentos de cada población, es en este caso ras adecuado para 

determinar la relación entre el ingreso y las actividader económi-

cae que realizan los niFlos. 

rn el estudio se incluyen telels los niños de ambos sexos entre 

diez y doce al:os de edad (con hermanos en edad preescolár), cuyas 

familias reportaron ingresos. Estas edades facilitan el contraste 

entre la asistencia escolar y las actividades económicas ya que 

entre los diez y les doce aettos tanto niños como rifles asisten ya a 

la escuela en áreas urbanas y rurales y ya se encuentran en capa-

cidad de ayudar en los quehaceres dorleticos y económicos (Mejía 

Pivaral 1972:143a44). 

resultados 

1. 'Actividades realizados mor los ni%s y las nif-.'as según la 
actividad nrevalente de tipo económico en las comunidades 

Se encontró diferencias importantes entre las comunidades es-

tudiadas en cuanto e la clase Ce actividades nue realizan los ni-

ros do aliboe sexos. Estas diferencias no siguen, sin emhargo, los 

patrones esperados. La comunidad atarle:ola sin actividad económica 

arcurCaria(Pan Juan), y la corunidad en la cual le paliación Camaen- 
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de de trabajes asalariados (San Antonio) muestran nSs sitilltudes 

entre sí que cualquiera de ellos con Espíritu Santo, la otra COTU-

Mear: agrícola, cue sin enYargo depende parcialmente del tejido de 

palma y en cierta medida de actividades asalariadas. 

Los nifns varones realizan aproxiaadamente la misma cantidad 

de actividades de martenimiento de Incarlvlase Tabla 1), en lar 

tres comunidades. Sin enlato°, lor nif.os ¿e San Juan y Fan An- 

tonio no participan activamente en actividades directamente pro-

ductivas (22t y 1R% respectivamente) mientras rue la totalidad de 

niloa en Espíritu Santo realizan por lo menos una actividad de es-

te tipo (véase Tabla 3).2  

Es interesante hacer notar que, al contrario de lo esperado, 

en las comunidades en los rue el porcentaje de niños rue partici-

pan en actividades directamente productivas es ravor, la asisten-

cia escolar es.tambión mayor (aln cuando las diferencias de asis-

tencia asordar no son grandes; vana Table 5). Así, los nietos de 

lantritu Santo, no sólo realizar más actividades directamente pro-

Cuctivas sino tambiCn asisten más a la escuela. Por el contrario, 

los niños de San Antonio asisten menos a claves a la vez que rea-

lizan menos las actividades productivas. 

ri patrón encontrado para las niñas mujeres es ¿ir:tinto al de 

los varones. Al comparar las niñas de ‘tet comunidad netamente agrí-

cola (San Juan) y la comunidad no agrícola (San Antonio) se veri-

fica la hipótesis de una rayar productividad y una renor escola-

ridad en las áreas agrícolas en contraposición a las áreas no aari-

colas. Las nifias de San Juan (131 en contraposición a 41 de las 



Tabla 1  

Actividades de mantenlniento de hogar. 
Promedio de actividadl; por sexo y co- 

munidad. 10 a 12 ales de edad. 

NIDOS Nrr2Bs 

SAN JUAn 1.50 1.75 

rsinnniu SANTO 1.50 3.00 

SAN ArT0III0 1.11 2.15 

(calculado con base en frecuencia de actividad/ 
número de nifios. 



Tabla 2 

Porcentajes de niños que realizan actividades 
de mantenimiento de hogar. Detalle de activi-

dades. 10 a 12 años de edad. 

parar comida 
dar niños 
.er compras 
er agua 
er le/a 
ar ropa 
var comida 
as activida- 
es (planchar 
remendar) 

arar comida 
ar niños 
r compras 
r agua 
r leña 
r ropa 
ar comida 
s activida- 
3 (planchar 
remendar) 

SAN JUAN 

NIÑOS 

ESPIRITO SANTO SAN ANTONIO 

0 
17 
39 
39 
50 
55 
0 
O 

0 
17 
42 
17 
75 
0 
8 
O 

11 
25 
64 
10 
,.A 
0 
0 
O 

SAN JUAN 

NIÑAS 

SAN ANTONIO ESPIRITO SANTO 

25 
44 
38 
56 
13 
0 
0 
0 

35 
55 
60 
55 
35 
40 
15 
5 

27 
81 
81 
7 
0 
0 
0 
19 



Tabla 3  
Porcentaje de niños que realizan actividades 
directamente productivas, por sexo y comuni-

dad. 10 a 12 años de edad. 

NIDOS ;JIPAS 
1 

SAN JUAN 22 13 

ESPIRITU SANTO 108• 100 

SAN ANTONIO 18 4 

• 
algunos niños realizan mis de una actividad 
directamente productiva 

-4 



Tabla 4  
Detalle de actividades directarente produc-
tivas. Porcentaje de niños. Por sexo y co- 

munidad. 10 a 12 anos- 

San Juan 

NTSOS 

San Antonio Espíritu Santo 

bajo agrícola 16 E7 7 

ta de productos 0 S 4 

bajo fuera de 0 17 0 
a 
bajo dentro de 6 17 7 
a 

NIPAS 

)ajo agrícola 

San Juan Espíritu Santo San Antonio 

6 30 o 
:a de productos O 10 4 
,ajo fuera de O 15 o 

ajo dentro de 6 40 0 

-0 



Tabla 5  

Porcentaje de niños que asisten a la 
escuela. Por sexo y comunidad. 10 a 12 

anos. 

NIÑOS WIRAS 

SAN JUAN 89 75 

ESPIRITU SANTO 92 75 

SAN ANTONIO 82 92 
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niñas de San Antonio; véase Tabla 3), realizan más actividades di-

rectamente productivas, y asisten menos a la escuela (75% en San 

Juan y 92% en San Antonio). 

Al considerar Espíritu Santo, sin embargo, vemos que no se pue-

de hablar de una mayor o menor participación del niño en las acti-

vidades económicas en comunidades con una mayor o menor especializa-

ción agrícola. En comparación con las niñas de Espíritu Santo, don-

de la totalidad realizan una actividad directamente productiva, el 

porcentaje de niñas de San Juan y San Antonio que realizan este ti-

po de actividades es muy pequeño (13% y 4% respectivamente; véase 

Tabla 3). Para las actividades de mantenimiento de hogar ocurre 

algo similar: las niñas de San Juan y San Antonio realizan en pro-

medio menos actividades por niña (1.75 y 2.15 respectivamente) que 

en Espíritu Santo (3.00; véase Tabla 1). 

En cuanto a la actividad escolar, lá gran mayoría de las ni-

ñas de San Antonio (92%) van a clases vs. una tres cuartas partes 

de las niñas en las otras comunidades (véase Tabla 5). Esto con-

firma en parte el supuesto de que hay una mayor asistencia a la 

escuela en áreas no agrícolas que en áreas agrícolas, por lo me-

nos para las niñas mujeres. Sin embargo, es interesante hacer no-

tar que las niñas de San Juan (comunidad agrícola únicamente) aún 

con una contribución mínima en otro tipo de actividades, asisten 

a las clases en un igual número que las niñas de Espíritu Santo, 

quienes sí efectúan trabajos productivos. Esto indica que no siem-

pre es incompatible la realización de actividades productivas y 

la asistencia escolar: dependiendo de la naturaleza de las activi-

dades productivas es posible asistir a la escuela al mismo tiempo. 
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2.Actividaderrea1izadanflt seeón 
el ingreso monetario de sus familias: 

ro se encontró nineuna diferencia significativa en Jan acti-

vidades realiza:lar por lor nif;or se7fir el ingrese monetario le 

cus familias en ninguna dr lnr tres comunidad.es. Se realizó un 

raflisis de corrolacidn ¿'c- Spearman entre el ingreso monetario, 

por un ludo y las actividades econdriCas (mantenimiento de 17ogar 

y directamente productivos) , y asistencia escolar nor el otro, 

con el fin le verificar las siguientes variaciones lineales: 

a. a mayor ineroso: mayor asistencia a la escuela 
menor actividad productiva 

h. a menor ingreso: mayor actividad productiva 
menor asistencia n la escuela 

1:inguns de las correlaciones fueron rignifiaativas3, se pue-

den otservar, sin emLargo, algunos patrones y tendencias indere-

nantes. 

San Juan: rn San Juan el porcentaje ce rifas rue realizan acti.- 

vi.cla5es de wantenimiento de tocar decrece a rtveles Ce ingreso 

mayores de. f2500 (vIare t"nble. E). Para los nifor no parece haber 

nircuna distinción clara. 

cuanto a lar actividades directamente productivas 'ay poca 

participación de los nifor en trece los niveles de ingrese: cara 

las nitar sólo en un nivel ref.io y alto (23S1-40C y 0501-1nSO) y 

lor vasos a Dr nivel laio v rflea alto (fll-lnS fd-n1-701. 

Fi tralajo directamente Productivo realizado centro le la cana er 

llcvajo r calo tor niros de "tos 1717:-C.7 p r7'77.11.1:nr 11-7,rcrfl 

-stct-ric me2lo ; alto. Fste cr cos.fir:_no 1 W73! 



Tabla 6  
Promedios de actividad de mantenimiento de  
hogar por comunidad, sexo e ingreso. Niños 

de 10 a 12 años. 

NIÑOS VARONES  

menor a mayor ingreso 

veles de in-
so)4  2 3 4 5 6 7 8 9 

JUAN 2.16 0.33 0.50 3.50 2.00 1.00 0.00 

IRITU SANTO 1.50 2.00 3.00 2.00 1.00 2.00 0.00 0.00 2.00 

ANTONIO 1.33 1.00 1.27 0.50 2.00 0.00 1.00 2.00 0.50 

celes de in-
so) 1 

menor 

2 

/JIRAS MUJERES 

6 7 8 9 10 11 

a mayor ingreso 

3 4 5 

JUAN 2.75 1.66 1.00 2.66 0.00 1.00 2.00 0.00 0.00 

RITU SANTO 2.50 3.00 4.00 1.00 3.00 3.00 2.00 5.00 3.00 3.00 3.00 

ANTONIO 1.50 2.50 3.00 2.00 1.75. 2.00 2.00 



134) debido al alto costo de los inplemantoo_para procesar la yuca 

y la mejor calidad de terrenos que se necesitan para el cultivo de 

la misma, sólo las familias de mayores recursos económicos se pue-

den dedicar a ello. 

En los niveles más bajos de ingreso en San Juan es donde menor 

porcentaje de niñas asisten a la escuela. Esta distinción no exis-

te para los niños varones, donde en casi todos los niveles de in-

greso la asistencia es total (véase Tabla 7). 

Espíritu Santo: En Espíritu Santo, todas las niñas participan 

en actividades de mantenimiento de hogar, en todos los niveles 

de ingreso (véase Tabla 6). La realización de actividades direc-

tamente productivas también se da en casi todos los niveles de 

ingreso, En los niveles medios (Q401-500 a (2601-700) hay un li-

gero decremento, pero a niveles altos, laá niñas que participan 

do hacen en más de una actividad (véase Tabla 7). Ale aprecia 

igualmente un dectemento en el porcentaje de niñas que asisten 

a la escuela a niveles bajos de ingreso (véase Tabla 8). 

La participación de los' niños varones en actividades de man- 

tenitiento de hogar (véase Tabla 6) tiende a decrecer a mayor in-

greso, no así las actividades directamente productivas: a mayor 

ingreso familiar, algunos niños realizan más de una actividad 

(véase Tabla 7). Es en el nivel más bajo de ingreso donde sólo 

un 5O de los niños asisten a la escuela. En los demás niveles, 

asisten la totalidad de los niños (véase Tabla 8). 

San Zntonio: En San Tttonio, tanto las rifas como los niños parti- 



Tatia 7 

Porcentaje Ce niños que realizan actividades  
directamente productivas. Por sexo, comunidad 

e ingreso. Niños de 10 a 12 albo. 

WIPCS VARONES 

(veles de in-
so) 1 2 

menor a rlayor ingreso 

3 4 5 6 7 8 9 

' JTINZ 33 0 0 0 200*  0 0 

'IRITU SANTO 100 0 100 100 100 200*  100 200*  100 

PUTWIO 33 34 18 0 0 0 0 0 0 

* 
tiva. 

:tilos que realizan ras de una actividad directamente produc-

N/SITS MUJFPES  

menor a mayor ingreso 

veles de in- 
7o) 1 2 3 4 5 6 7 P a 10 11 

JITY; 0 0 0 33 0 0 0 100 0 

ERITu sPnlo 150*  100 175*  100 33 50 0 200*  0 200*  0 

Y-TCIO 0 0 0 20 0 0 0 

* 
tiva. 

nifIas que realizan rás de una actividad directa- prcáuc- 



Tabla 8  

Porcentaje de niños que asisten a la escuela  
por sexo, comunidad e ingreso. Niños de 10 a 

12 años. 

NIÑOS VARONES 

menor a mayor ingreso 

(niveles de in- 
creso) 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 

SAN JUAN 100 67 100 100 100 67 100 

ESPIRITU SANTO 50 100 100 100 100 100 100 100 100 

9AY ANTONIO 67 83 82 100 100 0 100 100 100 

NIRAS MUJERES 

menor a mayor ingreso 

:niveles de in- 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 
Teso) 

AN JUAN bn 67 100. 100 100 100 100 0 100 

SPIRITU SANTO 0 50 100 100 67 100 100 100 0 100 100 

norm 50 100 100 100 100 100 100 

_4 
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capan en las actividades de mantenimiento de hocar a teclea los ni-

veles de ingreso (v6ase Tabla e). 

Los _enifics varones no participan en actividades directamen-

te productivas en los niveles medios y altos. do ingresos; aún en 

los niveles bajos, sólo un tercio o menos participan en este tino 

de actividades. Las nifas mujeres que si participan en las acti-

vidades directamente productivas pertenecen a un nivel asedio de 

ingreso; los demás - _niveles no acusan nineuna participación. 

La totalitad de los niños varones asisten a la escuela en 

los niveles medios y altos de ingreso. Este porcentaje ses menor 

en los niveles bajo y medio bajo. La totalidad de las nifias muje-

res asisten a clases en todos los niveles, con excepción del nivel 

ras bajo de ingresos donde sólo s'inflen en un cincuenta por cien- 

to. 

En las tres comunidades y para losenifios de ambos sexos (ex-

cepción hecha' de los nifios de San Juan) existe un porcentaje menor 

de niños que asisten a la escuela a niveles menores de ingreso. 

Sin ene argo, sólo para los nines varones de San Antonio este de-

cremento es acompañado por un incremento concomitante en la reali-

zación de actividades productivas. 

Conceeeiones 

Las variaciones en les actividadea de los niges no parece ex-

elícaree en tl3rnicor d^ una anyor o nenor espeofalizaciEn acricola 

de les corunideles curo se plantea en la teoría eicro-econóeica de 

la fectem7idad. !!es bien ceta variación eeterla detereinada nor la 

clase ¿e activiñcd cecee:rica (prieerin o eecurelaria), la rue e la 
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vez permitiría que los niños los pudieran efectuar. 

Si el niño no tiene oportunidad de realizar las actividades 

productivas, debido a que no se ofrecen estas oportunidades dentro 

de la comunidad, no puede contribuir económicamente a su familia. 

Esto puede explicar en parte las similitudes encontradas entre la 

comunidad agrícola (San Juan) y la no agrícola (Aan Antonio) donde 

la participación de los, niños de ambos sexos en las actividades 

económicas es mínima. Es importante hacer notar que pueden exis-

tir diferencias estacionales importantes que hagan desaparecer 

estas similitudes. Los meses de junio y julio cuando fueron reca-

bados estos datos, no representan la época de mayor actividad agrí-

cola, por lo que en estas intimas, la contribución de los niños 

de la comunidad agrícola (San Juan) puede ser sustancialmente 

mayor que el de los niños de San Antonio, la comunidad no agrícola. 

No obstante, fuera de estas épocas de mayor actividad agrícola de 

cosecha y siembra, cabe esperarse que se den las mismas similitu-

des encontradas aquí entre ambas comunidades. 

Tal como fuera analizado aquí, tampoco puede explicarse las 

diferencias en actividades de los niños relacionado con la situa-

ción económica de la familia, analizado a través de su ingreso mo-

netario. Este fenómeno puede considerarse altamente irregular. Los 

meses de junio y julio se caracterizan por ser períodos de escasez 

económica en estas comunidades (Mejía Pivaral 1972: 138). Sería 

de esperarse que las familias de niveles más bajos de ingreso su-

frirían más esta escasez y por consiguiente los niños ayudarían a 

contribuir al presupuesto más que aquellos niños de nivel económi-

co más alto. Eeta situación, sin embargo, no se da en estas comuni- 
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dados. 

Es interesante hacer notar que esta falta de variación entre 

ingresos y actividades productivas por un lado, y asistencia esco-

lar por la otra, fue encontrada por Jacobs (1968) en la Ciudad de 

Guatemala. Estos resultados pueden indicar varios factores. La 

variable de ingreso monetario puede no ser adecuado para descri-

bir la posición socio-económica de la familia, y por consiguiente 

no se logran establecer las diferencias esperadas. En una comuni-

dad agrícola, por ejemplo, una familia pobre con poco terreno dis-

ponible para el cultivo, posiblemente tenga que recurrir al traba-

jo asalariado, y así obtener mayores ingresos monetarios que una 

familia de nivel económico medio que posea más terreno cultivable 

y dependa en un mayor grado del autoconsumo. 

Otro factor que pudiera afectar estos resultados se refiere 

al grado de diferenciación de los niveles de ingreso de los grupos 

estudiados: pueden no estar lo suficientemente diferenciados como 

para determinar diferencias o variaciones en las actividades de 

los niños. Este hecho es muy interesante. Puede indicar que den-

tro de ciertos límites, el ingreso monetario no afecta la variable 

actividad. Podría deberse entonces a una prescripción de tipo 

cultural (u otro) que facilite la contribución del niño a la eco-

nomía familiar dentro de ciertos subgrupos sociales. Estos debe-

rían ser determinados en futuros estudios. 

La teoría micro-económica de la fecundidad ha pretendido ex-

plicar las diferencias en patrones de fecundidad debido al valor 

económico de los niños. Si el valor económico del niño motiva a 
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los padres a tener muchos hijos, entonces, aún dentro de las so-

ciedades agrícolas debería haber grandes diferencias entre las 

tasas de fecundidad dependiendo de las posibilidades u oportuni-

dades que tiene el niño de contribuir en cada comunidad. De 

acuerdo con esto, Espíritu Santo, la comunidad agrícola con impor-

tante actividad económica secundaria debería tener una tasa de 

natalidad mucho más alta que San Juan. No ebstante, estas di-

ferencias no se dan: 44.0 por mil en Espíritu Santo y 42.7 por 

mil en San Juan (Mejía Pivaral 1972: 69).Esto puede indicar dos 

cosas. Una, que posiblemente al considerar las oportunidades que 

tienen los • niños de contribuir a la economía familiar en una ba-

se anual ( y no sólo de junio y julio), su participación en ambas 

comunidades pudieran ser equitativas, es decir, pudieran tener 

un mismo valor económico. O por el contrario, podría indicar sim-

plemente que el valor económico del niño no influye en las deci-

siones reproductivas de los adúltos. 

Estas y otras interrogantes quedarían por clarificar no sólo 

en cuanto al tipo de actividad económica prevalente en la comuni-

dad que ofrecería mayores oportunidades a los nietos de contribuir 

a la economía familiar, sino temblón referente a las diferencias 

o variaciones en actividad relacionado con la situación económica 

de las familias. Si se sueone cue el valor económico del niño 

decrece al incrementar el ingreso familiar, ¿porqu6 para algunas 

comunidades o subgrupos dentro de éstas, este decremento no ocurre? 

Creemos que la problemática del valor económico del niño es 

mucho más complejo de lo cue plantea la teoría micro-económica de 



— le — 

la fecundidad. Zas divisiones rico-entre, agrícola-no agrícola 

cicrtonento no daterolínan por si soles el valor a_cnni5mico del 

rir;e, y por ornsiguisto nc éeterninan ter:7ton les variaciones en 

las tasoo c".e fertiliard tsfempre y cuanéo ler supuestos de erta 

teria fuesen vflidas. Futuros c,tudion CeIrtrIen rrfatiser no 

sólo el asecto aituacinrel del valor económico 4a1 girn 

tanortentr aran, determines si er:iste une correlación ertre 

esto valor económico y los tasan de fecurdidad de las ciar:mida-

des. 



ANOTACIONES  

'Deseo agradecer al Dr. Charles Telles su ayuda, y el permi-
so de utilizar los datos para este estudio. Agradezco asimismo 
al Dr. Bernard Pillet el-haber proporcionado los datos de ingreso 
de las familias de las comunidades estudiadas. 

2E1 detalle de las actividades de mantenimiento de hogar que 
realizan los nifios y las niñas se encuentra en la Tabla 2. El 
detalle de actividades directamente productivas se encuentra en 
la Tabla 4. 

3Las correlaciones de Spearman fueron las siguientes. Ninguna 
correlación fue significativa al nivel del 5% (las n que se indican 
abajo se refieren al ndmero de niveles de ingreso). 

sAn JUAN 
NIROS NIÑAS 

rreso y 
:ividades -.32142 -.62083 manteni- 
mto de ho-

teso y 
ividades .0000 .4167 ectamente 
ductivas 

reso y 
ividad .2233 .13979 olas 

(n) (7) (9) 

ESPIRITU SANTO 
NIÑOS NIÑAS 

-.2875 .28409 

.5917 -.2500 

.6500 .4(591 

(9) (11) 

SAN ANTONIO 
NIÑOS NIÑAS 

-.1625 .035715 

-.54583 -.25000 

.6000 .6875 

(9) (7) 

4 
Los niveles de ingreso a los que se refieren las Tablas 6, 

7 y F se describen a continuacidn. Estos niveles de menor a rayos 
ingreso son relativos para cada comunidad y para cada sexos la es-
cala de ingresos en cada comunidad no eralcomparables entre si, y 
se tomaron sello aquellos niveles de ingreso en que se incluían 
rallos de 10 a 12 afios. 

NIDOS nivel VIRAS 

7 JUAN 1-100 (n=r6) 1 1-100 (n=4) 
101-200 (n=3) 2 101-200 (n=2) 
201-300 (n=2) 3 201-300 (n=1) 



SAN JUAN (cont.) 

0 
niros 

301-400 
601-700 
901-1000 

1101-1200 

(n=2) 
(n=1) 
(n=3) 
(n=1) 

nivel 

4 
5 

7 
8 
9 

tanAs 

301-400 
501-600 
601-700 
701-800 
901-1000 

1301-1400 

(n=3) 
(n=1) 
(n=1) 
(n=1) 
(n=1) 
(n=1) 

raros nivel IzIPAS 

::ITU SANTO O 1-100 
(n=2) 1 1-100 (n=2) 

101-200 (n=1) 2 101-200 (n=2) 
301-400 (n=1) 3 201-300'. (n=4) 
401-500 (n=3) 4 301-400 (n=2) 
901-1000 (n=1) 5 401-500 (n=3) 
1001-1100 (n=1) 6 501-600 (n=2) 
1201-1300 (n=1) 7 601-700 (n=1) 
1601-1700 (n=1) 8 901-1000 (n=1) 
1801-1900 (n=1) 9 1001-1100 (n=1) 

10 1401-1500 (n=1) 
11 1601-1700 (n=1) 

NIVOS nivel NirAS 
arroni0 Q 1-500 (n=3) 1 1-500 (n=4) 

501-1000 (n=6) 2 50t-1000 (n=8) 
1001-1500 (n=11) 3 1001-1500 (n=3) 
1501-2000 (n=2) 4 1501-2000 (n=5) 
2001-2500 (n=1) 5 2001-2500 (n=4) 
3001-3500 (n=1) 6 3001-3500 (n=1) 
450E-5000 (n=1) 7 5001-5500 (n=1) 
5001-5500 (n=1) 8 
7001-7590 (n=2) 9 
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